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SUMARIO. 

~l.lida de Ütlllei1, á la campaña.-El Coma.11dantP Cortina. ,ie~e de h pl:-tza de 
San Luii:i.-Estnrt,,tl ,· lO!-. tínimn,;; en !a ,·iuch1d )' trah:t;o~ r,·vn!1·cin11 .tios.-1,, ,s 
le:..os jua hl's Vilkrí1H\ y Hc:Tera.-~:I up,lnn d S:lll ('nrlos :,ievi la y Olme­
do, y .. 1 Lic. Trelles. Arre¡;los y rornpr,,mhcis • u1 e et-t(>:,( persor.11je~. La no­
che rlt:'I ,O de No\"!em1,rP dl' lti\(J_. -::-evida .-.actl ti los 1,-go.~ de San Ju:,n de 
D 0!-1 y a-;1dlirn E'I Convento d l Onrm'"'11.-I>, scripí! o I rle e-te e Jrido y noticias 
de ,u fuu.i11c1ó11. Asalto_,. toma de I s cmntcle::,, -Cnrtilrn rrsiste eu su <·i1¡¡,:l. y 
es bt-rifln mn·rnlmtnte-Apre(•i,1cio1ie-. i::obre los mPritns ·le !os lego~ y d,· Scvi­
lht El Jeft-i n-.urgcnte Tria lt: llega l.1 San l. uis.-Pérlidu c·ondu ta lp1e ol>sen·ó, 
-E-.tién,tese n revolucino lrn.- t11 1, f,,,mte" ft -B;1tahi de Aguauu,•vn.-1 allt'j& 
d ~p ;es d,-, In ba 1~1ln rl.J Oa,dervu m11rd1a á Za,·ateca'i.-H11ce ,,11-ocidadt''- en 
todo el trav1·cto -Hatall l de :-\,rn1a Maria del Rio -Prt'p·1ra C11Leja su Ral1da 
para ~an Luis, y IJcrre a aha11dona la ¡,!.za -l'a:lejtt la ocu1·fl, t.1éla ni Lic. 
'frd es . .- h l<'C otra51 crueldades. -- :\[and 1 1í G ,rda l'oude eu Jii-r~eeu<:i,-n de H •­
rrcrn.-E:s este d,rroh1do á inruecliaci01ws ele O. dd 1H111z-H11,rc para A guayo 
donUe ncaba de destl'Uirlo Arretlondo, lo toma este pri,,,iunern y lo fusila. 

Hemos dicho que Calleja salió del campamento Je la Pi­
la el 24 ele Octubre. Desde esa fecha hasta el ro del inme­
diato Noviembre, no cesaron ele trabajar los partidarios de 
la insurreccion, para 'l t:e la provincia de San Luis tomara 
en ella el participio debido. La ciudad presentaba toJus 
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los síntomas generalmente observados en los días que pre­
ceden á las grandes conmociones. Agentes ele Sevilla y 
Olmedo, del Lego Villerías y del Lic. Trelles recorrían los 
barrios ele la ciudad, preparando el ánimo ele sus moradores, 
recoi·dando á estos los sufrimientos de sus ascendientes en 
el año de los tumultos, las víctimas sacrificadas con ese mo­
tivo v la condición humillante á que estaban condenados por 
el g¿bierno P.spañol. Los pueblos oian con agrado tocias e­
sas exhortaciones que indudablemente satisfacían sus deseos 
y aspiracion, puesto que de todo guardab:rn el más riguroso 
secreto. 

Al llegar Hidalgo á Celaya, de paso para Guanajuato, se 
le presentó el lego Fr. Luis Herrera de la provincia de San 
Juan ele Dios, de l\léjico, solicitando un puesto de cirujano 
en el ejérLito insurrecto. Admitido por Hidalgo, siguió al 
ejército desempeñrndo la plaza referida. Despues de pocos 
días se separó, dejó los hábitos y se vir.o para San Luis, 
pero al pasar por la Hacienda del ,Tara!, una partida de tro 
pa realista que allí se encontraba en observacion, lo captu­
ró corno sospechoso, lo condujo á San Luis y fué puesto en 
la cárcel con grillos en los pies. Con el fin de consegPir su 
libertad se dirijió al Comandante Cortina descubriendo su 
carácter de fraile >anino y explicando del modo que lepa­
reció conveniente su salida del convento de San Juan de 
Dios de Méjico y .el objeto que le traia á San Luis. 

No satisfecho Cortina con tales explicaciones, le negó la 
libertad que solicitaba, pero guardándole alguna co:isiclera­
cion por su calidad de fraile, lo sacó de la cárcel pública y 
con las mismas precauciones que en Pila estaba, lo trasladó 
al com-ento del Cármen, en cuyo edificio estaban todavía 
muchos ele los presos que habia dejado allí Calleja, ele los 
complicados en la conspiracion descubierta á fines ele Sep­
tiembre anterior. 

El lego llerrera elevó á los pocos el ias otra instancia al 
Comandante ele la plaza, pidiéndole que se le permitiera. 
continuar su prision en el convento ele su órclen que habia 
en la ciudad, á cuya peticion accedió Cortina, quitándose-
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le entonces los grillos y constituyén~ose sus fiado_res. el 
prior del convento de San Juan de D10s, Fr. Joaqum Bal­
cleras y los demás conventuales, 

Empeñóse el lego Herrera en ser llevado al convento de 
su órden, porque durante su corta permanencia en_ el del 
Cármen pudo llegar á su poder una carta amistosa hrmada 
así: un leg·o compaiíero de V d. que aunque no lo co~oce lo lla­
ma su amigo y le ofrece sus servuzos. Esto fue bastante 
para que Herrera col)lprendiese que agu~l su compañero 
habia simpatizado con él por sus padec1m1entos, y aunque 
no fuera mas que por el deseo de encontrar una persona a­
miga en quien depositar los dolores y las pena_s que le_ P'.·o­
ducia su cautiverio, ocurrió al prior de los Juamnos supl1can­
dole que apoyara la solicitud que hacia, puesto_que perte­
neciendo á la misma órden, aunque fuera de diverso con­
vento, creia que hubiera justicia en no sufrir su prisión en 
convento extraño. . 

Bien léjos estaba de creer el _lego Herrera que
1 

al ir al 
convento de su órden encontrana en el autor de ,a carta 
que recibió en el Cármen, un entusiast_a y ,enérgico colabo­
rador. Ese lego, que era Fr. Juan V_1llenas, te~1a y_a ade­
lantados, como en otro lugar hemos dicho, traba30s 1mpo'.­
tantes de propaganda, en union del Lic: 'l'réll;s y del Cap1-
tan de lanceros de San Cárlos D. J oaqmn Sevilla y Olmedo. 
Hombre audáz y de grande actividad el lego Herrera, con­
cibió luego el proyecto ele apoderars~ de la plaza. de San 
Luis, aprovechando la ayuda de _V,llenas y del Cap1tan Se­
villa. Comunicóles su plan que mme_d'.atamente fué acepta­
do y Sevilla les ofreció armas y m_umc1ones, comprometién­
dose además á aprovechar el pnmer momento que se le 
presentara para apoderarse de algun pié de fuerza armada 
de la misma guarnición, con el que se presentaría en_ el con­
,·ento para que juntos asaltaran los cuarteles y verificaran 
el movimier.to revolucionario. 

Esa oportunidad se presentó la noche del ro de Noviem ­
bre de I 810. Sabiendo Sevilla y Olmedo que una patrulla 

· Je su cuerpo hacia esa noche servicio, cuyo oficial y sargen 
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to le profesaban cariño y amistad, salió á las nueve en su 
busca por las calles de la ciudad. A las diez la encontró en 
la calle de la Sacristía, ( I) hoy 4~ de Morelos, le ordenó 
que lo acompañara á ejecutar una órden superior, siguió en 
busca de otra patrulla tambien de caballería de diverso cuer­
po, que rondaba por rumbo opuesto, dió con ella igualmen­
te por los palomares de la Merced, ( 2) requirió al oficial 
Comandante para que se le uniera á cumplir la supuesta ór­
den superior, á cuya pretension no tuvo este inconveniente 
porque se lo pedia, al parecer, el .Jefe de otra patrulla que 
hacia igual servicio que la suya, y ya al frente de las dos 
fuerzas se dirigió al convento de 8an Juan de Dios, donde 
se le unieron los legos Herrera y Villerías y otro de apellido 
Zapata que aquellos habian ya tambien invitado para su em­
presa 

En el trayecto de la Merced á San Juan de Dios, Sevilla 
habia logrado conquistar al oficial y sargento de la patrulla 
de su cuerpo, poniéndose los tres de acuerdo, para el caso 
<le resistencia del oficial de la otra patrulla, en que en el 
primer cuartel que asaltaran lo dejarían preso amarrado. Es· 
te oficial nada sospechó sino hasta el momento de la 
salida furtiva de los legos de sn convento, por algunas pala­
br.1s que oyó cambiadas entre estos y Sevilla, al atravesar 
ld plaza de San Juan de Dios. Allí fué informado de lo 
que se trataba por el lego Herrera, que en esos momentos 
asumió el carácter de Jefe de la revolucion, quien apeló á sus 
sentimientos religiosos y de nacionalidad americana para que 
abandonara las filas realistas, opresoras de los mejicanos, y 
que se acompañara con ellos á combatir por la independen­
cia de Méjico. El expresado oficial, de apellido Lanzac,or­
ta, era hijo de español, pero nacido en el pais. SeviUa y 
Villerías hablaron luego con él en términos semejantes. Pre-

(1) Les nombre~ antiguos con que menciona.remo, algunas Cll.lles, refiriéndonos á. 
sucesos de los_ años d,., 1810 ó. 182'3, so11 los que le daba la voz popnhll', pues en ese 
tiempo no hab 1n nomeoclutnra en las c:alles de la ciudad. 

(2 \ Se llamó "p1lornnres" en nqoella époN á uwt série Lle accesorias que babh\ á 
los lados Orientf', 811r ~· PoniPnte del convento de la :Merced. 
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guntó á Sevilla si su compromiso en el plan que se trataba 
de realizar, era d de ponerse al frente de tropa de ejército. 
Contestóle aquel que ;,Í, y que el pié veterano seria las dos 
patrullas que estaban allí presentes y las <lemas ti opas que 
esa noche pudieran agregar á las filas. Entonces el oficial 
Lanzagorta aceptó la invitacion, exigiendo que se le desti­
na1a en las fuerzas que tomara Sevilla bajo su mando por 
que se le hacia muy estraño servir bajo las órdenes de un 
sd.cer<lote, · 

Puestos ya todos de acuerdo se dirijieron al convento clel 
Cármen. Este suntuoso edificio comprendía en aquella e­
poca todo lo que ahora forma el colegio del Sagrado Cora­
zón de Jesús, el Teatro que empieza á construiroe, la calle 
qce separa á ambos edificios abierta el afio de 1881 por ór­
den :!el autor ele estos A puntes, la parte de terreno con que 
se ensanchó por la misma órden la calle de Norte á Sur, o­
cupada entonces por el antiguo jarrlin del convento y en la 
que va á tener su fachada el nuevo Teatro, un gran local 
que cerraba la calle de la antigua penitenciaria hoy 1" de 
Guerrero, llamada en aquella é!Joca "Puerta del Campo del 
Cármen" cuyo nombre daba á las dos primeras calles que 
corren para el Poniente y que ahora son 2~ y 3" de Guerre­
ro, y ror último, todo lo que actualmente es el paseo de la 
Alameda con la calle primera y segunda <le la Reforma que 
eran la huerta del convento, cuyas barcias elevadas de mam­
postería cerraban las indicadas calles, las yue fueron abier­
tas en 1861 al derribarse dichas barcias para formar el paseo 
de la actual Alameda. La portería estaba situada ton fren­
te al átrio de' Templo formando con este un ángulo recto; 
ocupaba una parte del terreno tornado para ensanchar la ca­
lle que se llamó del J ardin á la que ven el Coleo-io y el nue­
\'O Teatro, y desde su esquina ele );¡ misma ;alle partía el 
balaustrado que prnlongánclose hasta dar frente al lado dere­
cho de la Iglesia, ciaba vuelta por el costado Norte de la 
misma y terminaba frente á la puerta del costado de ella. 
Daban entrada al átrio para penetrar al Templo y al con­
Yento cipco elegantes puert.1s detenicl~s en arcos ele la mis-
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ma cantera de la construccion del edificio, y colocadas tres 
al frente de la Iglesia, una con vista al callejon del jardín y la 
otra al frente de la puerta del costado. Todas esas puertas se 
cerraban al anochecer, y solo se abría una para la entrada y 
salida de los religiosos hasta la hora que les era permitido. 
ó para algun asunto de importancia y urgencia que tuviera 
relarion con las obligaciones ó servicios del convento. En 
una rinconada que existía en la parte posterior de la porte­
ría babia una pequeña pieza en la que asistía el lego encar­
gado de vender la fruta de la huerta, cuya venta la efectua­
ba por una \·entanita que caía á la calle del jardín. A un 
lado de esa ventanita caia un cordel que pendía de una cam­
pana situada en el interior del convento, con la que el pú­
blico llamaba para hablar con 1os religiosos, ó para algun o­
tro negocio, en horas en que ya estaba cerrada la portería. 

Nuestra lámina presenta el Convento del Cármen como 
estaba en la época que venimos recorriendo. Tenemos có­
pia certificada de una Relacion !tistórica de la /undacion del 
Convento de San E!ías de carmelitas descalzos, que á la le­
tra dice lo que sigue: 

"Relacion histórica de 1a fundacion del Convento de San 
Elías de Carmelitas descalzos de San Luis Potosí. 

D . Nicolas Fernando de Torres patron y fundador ele es­
te ! 'onvento, fue natural de Sevilla en España, y vecino de 
esta ciudad, donde casó con D~ Gertrudis l\faldonado y Za­
pata; ambos pasaron á radicarse á la ciudad de Querétaro, 
donde enfermó el primero y murió el JO de Diciembre ele 
1732. :3u cadáver se depositó en la Iglesia del Cármen de 
dicha ciudad, á poco tiempo murió su esposa, y se le dió se­
pultura en el mismo sepulcro; mas por su testamento otorgado 
en dicho Querétaro el 21 de Noviembre de 1732 ante ti RI. 
y Público Escribano D. Francisco de Victoria, por la cláusu­
la 23 de dicho testamento y 6. ro, 7. ro y 8. ro de su codicillo, 
ordena y manda la fundacion de un convento de Carmeli­
tas descalzcs en esta ciudad de San Luis Potosí, para cuya 
fundacion deja las h<1ciendas del Pozo y l'eotillos. Sabedor 
de esta disposicion el R. P. Provincial que lo era Fr. Do-
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mingo de los Angeles,_ tomó todo empeño en. adquirir las 
licencias para la fundJC10n de un Hosp1c10, 1ntenn se ocuma 
al Rey para obtener las ámplias y necesarias para el ( 'onven­
to. Obtenidas las primeras y compradas las casas de D. Mar­
tín Orroy, sitas <letras del convento de San Francisco, despues 
de celebrado el capítulo Provincial del año de I 7 38, el nuevo 
electo Provincial Fr. !'edro de ;:lanta Teresa, mandó por 
fundadores del Hospicio á los R-ligiosos siguientes: P. Fr. 
~J icruel de la Santísima Trinidad, .Presidente, conventmles. 
PP. Fr. Juan de San Alberto, Fr. l\Ielchor de ~an José, Fr. 
,Juan de la ~ladre ele Dios, )' hermano Laico Fr. .Juan de la 
Concepcion, cuyos Religiosos salieron del Convento ele Cela­
ya el dia 23 de Junio de 1738: llegaron al Santuario de Gua­
dalupe de esta ciudad el 30 ele dicho mes, y al día siguiente 
1 ° de Julio entraron á la ciudad acompañados de sus auto 
ridades y principales vecinos y ocuparon las c;isas mencio­
nadas Desde ese dia se ocuparon los referidos PP. en a­
rreglar la casa para dar principio á las tareas apostólicas: 
con efecto, el 2 1 de dicho mes, dia de Santa Ana se dijo la 
primera misa, y quedó fundado el Hospicio, en este perma­
necieron 6 años, y se pasaron al nuevo fabricado en este 
mismo sitio en que hoy está el Convento el dia 18 de Mar­
zo de 1744, y al otro dia 19 del Patriarca San José se dijo 
la primera misa, y se colocó el Santísimo Sacramento, en 
\'Írtud de haber concedido el Rey Felipe V y el limo. Obis­
po de l\Iichoacan, Dr. D. Francisco Pablo ~latos Coronado 
su licencia. En el Capítulo Provincial que se celebró el dia 
14 de Agosto de 1748, fué electo l'rovinci;il Fr. Nicolas de 
Jesus l\larí,1, y Prior de este convento Fr. Juan de los Re­
yes, y este, en compañía del !'. Sub-prior y comunidad co­
menzaron á abrir los cimientos de la Iglesia y Convento el 
dia 29 de Enero de 1749, y el 23 de Febrero en la tarde 
hallándose en la visita de este Convento el ~1. R. P. Pro­
vincial Fr. Nicolas de .Tesus María en union del M. R. P. 
l•'r. Antonio Riso, :'ruvincial que acababa de ser de esta 
l'rovincia, ele San Francisco de Zacatecas, y ambas comuni­
dades pusieron con teda solemnidad la primera piedra de 
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rsta hermosa fábrica, cuya obra duró quince años. 1 ,a dc­
dicacion solemne de este templo se hizo el dia 1 5 de Octu 
bre de 1 ¡64 siendo Prior de este Convtnto el P. Fr. An­
dres de la Santísima Trinidad y Pro,·incial el P. Fr. .Juan 
de los Reyes. El dia 19 de otro mes y año se celebraron 
unas suntuosas honras en memoria y por el descanso del al­
ma de dicho D. Nicolás de Torres y su esposa, cuyas cenizas 
se habían trasladado, á este convento y hoy existen deposi­
tadas en este santo Templo." 

Aquel grupo de hombres armados que llevaba á su cabe­
za á los legos juaninos Herrera y Villerías y al capitan Se­
villa y Olmedo, se dirijió directamente á la wnt,rna del pr­
::lin del Cármen, y tomando el lego Villerías el cordel de la 
campana hizo dará esta los toques que indicaban "confesion 
para un agonizante." A los pocos momentos se abrió la 
ventana as'.lmándose el lego portero para informarse quien 
era el enfermo y á qué distancia se encontraba el domicilio. 
Al frente de la ventana solo aparecía Villerías vestido de 
secular, informó al lego que el enfermo era D. Juan Pablo de 
la Serna, 1egidor del Ayuntamiento y persona muy conocida 
por su posicion social. Díjole entonces el lego carmelita 
que iba á llamar al religioso que debia ir á confesar al en­
fermo. Rízolo así, y al abrir la portería para que esperara 
Villerías, se echaron sobre él los conspiradores asegurándo­
lo convenientemente, sorprendieron y desarmaron á los sol­
dados que cuidaban de los presos políticos dejados allí por 
Calleja, y con las armas de la guardia armaron á los mis­
mos presos, poniéndolos en libertad con la condicion de que 
se unieran á el)os. Dejaron encerrados en una celda á to­
dos los frailes carmelitas, y sin perder mas tiempo se diri­
jieron á la cárcel cuya gnardia tambien sorprendieron. 

Con las armas que Sevilla ofreció y que tenia en su casa, 
y las que quitaron á las guardias del Cármen y de la cárcel, 
armaron gran número de presos y se fueron para el cuartel 
ele artillería con intento tambien de sorprenderlo. Esto lo 
habrían conseguido sin dificultad si la guardia de la casa 
del romandante de la plaza D. Toribio Cortina que vivía fren-
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te al cuate] no se hubiera alarmado al ver tanta gente armada. 
( 1) Esa guardia hizo fuei;:o sobre los co?jurados matando 
á algunos de ellos lo que visto por el Cap,tan Sevilla, avan­
zó á !a cabeza de un pelotón de la mejor gente que llevaban, 
se echó sobre la guardia dt:I cuartel, b _desarmó, y_ ya ,hecho 
dueño de él sacó violentamente diez piezas de arullena que 
mandó colocar en las entradas de la plaza, clirijiecdo la 
puntería de una para la casa de Cortin~. Si_guieron apode­
rándose ele los d,·mas cuarteles s111 res1stenc1a alguna, que­
dando solo defendiéndose en su casa el Comandante Corti­
na con la poca tropa que en ella tenia. El capitan _Se~illa 
dispuso atacar ese último punto que opon1a ~es1stenc1a, a ~~s 
seis ele la mañana del cl1a I r; al efecto coloco una compan1a 
ele infantería sobre la azotea de las casas reales, que domi­
naba á la de Cortina, y dió órclen de hacer fuego sobre esta 
dirijienclo la puntería á los balcones y ventanas. De,pues 
ele una hora de combate cesaron los fuegos de la casa de 
Cortina. El zaguan fué derribado y penetraron los asaltan­
tes cogiendo prisionero á Cortina, que esta~a hendo en la 
cabeza, y á toda la tropa que mandaba. 1 erec1ero_n en la 
refriega diez y siete hombres de la gent~ de los conJurados 
y seis ele los soldarlos realistas. Los pn?1eros ten1an ade­
más diez heridos y cuatro los segundos incluso su Jefe el 
Comandante Cortina, cuya casa en los momer.tos del tnun­
fo sufrió el saqueo que era de rigor en aquellos tiempos y 
que tanto cometian los insurgentes co,mo los 1::ahstas al o­
cupar militarmente alguna poblac1on o al verihcar en ella 
al()'un motin ó alzamiento. El Sr. Cortina falleció la tarde o 
del mismo clia. 

La revoluci, n quedó terminada á las siete ele la mañana, 
no haLiendo mas suceso notable durnnte algunos dias que 
la mcerte dd español D. Gerónimo V <:rclier, ele cuya casa 
le hic.eron fuego la noche del dia 1 2 á una patrulla que ron-

(1) El Comanchrnte de la Plnzu D. ']\,l'ibio Cortina, lú.:.o?uelo de nnestro buen a­
migo PeUro ]máz vivia en la cosa ruarr,11<ln Lo;r con ¡,} numero 4 de la l.= calle 
ele Jifoltos, y el cuartel df> artilleria :,_stalJ;~ en ti n~tigua A,IJóndiga, qm di=spue~ fné 
('ií.rcel de c·inch\c1 y hoy cnfttlel dd 3 • rle mfanlErrn del Estnrlo. 
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daba la ciu('.acl en las primeras horas ele la noche. El Co­
mandante de esa patrulla al ver la casa ele donde salian los 
tiros, pen, tró en ella y con su mismo sable hirió gravemen­
te á Verdier que sucumbió al tercero dia. 

La tradición y las apreciaciones ele acreditados historia­
dores colocan á los legos juaninos Herrera y Villerías en la 
categoría de principales jefes de la insurrección en la pro­
vincia de San Luis. La ~arración que antecede, de la ma­
nera que esa insurrección se realizó, hará verá nuestros lecto­
res, que el brazo poderoso que la llevó á cabo fué el Capi­
tán de lanceros de San Cárlos D. J oaqPin Sevilla y Olmedo. 
Entendemos que nuestros lectores formarán un juicio idén­
tico al nuestro, y que, como nosotros, darán á cada uno lo 
que es suyo, salvo que nuestra humilde opinión esté entera­
mente extraviada. Hay que advertir que una parte de los 
sucesos de ::-an Luis, relativos al año de 1 8 IO, la hemos to­
mado de los diversos historiadores de Méjico que han llega­
do á nuestro poder, rectificando las exageraciones y errores 
de que adolecen por !o que respecta á nuestra localidad, y 
hemos procurado completar en lo posible nuestros apun­
tes con los elatos que hemos podido adquirir en los archivos 
públicos y con los informes que hace tiempo nos ministra­
ron respetables amigos que, por su edad muy próxima á la 
época de aquellos acontecimientos y por su formalidad y 
buen juicio, son dignos de todo crédito; y ciertamente llama 
la atención que en ninguna de las historias mencionadas se 
haga al Capitán Sevilla la justicia que merece. 

No cabe eluda que los servicios de los legos Herrera y 
Villerías fueron de grande importancia, y que la audacia del 
primero y la abnegación de Sevilla colocaron á Herrera al 
frente ele la revolución de San Luis. En estas condiciones 
clió luego Herrera órdenes para organizar las tropas y la ad­
ministración civil de la provincia, Nombró Intendente á 
D. Rafael Flores, de los principales vecinos de la ciudad, 
Alcaldes ele primera y de segunda y Regidores del Ayunta• 
miento. En el ramo militar hizo tambien nombramientos 
de Jefes y oficiales ascendiendo á los que se le habian unido de 
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las tropa; del Rey. llecretó la prisión de todos los espa­
ñole., res:d ·11tes en la ciuc!.,d, entrando á la cárcel en virtud 
de e;ta ór<len más de cincuenta indi,·iduos. 

El Jefe insurgente lri irte, que pocos di1s antes se babia 
a¡:,Jd-nclo de Zacatecas, s;i.lió Je esa ciudad p1ra Gurna­
juato con el fin ele auxiliará Allend,\ que temía ser próxima­
mente atacado ror Calleja que regresaba para ese mineral 
<lespues ele h bata!L1 <le Aculco; pero en vez de to­
mar I riarte el camino mas corto por Aguascalientes y La­
gos, se dirigió para San Luis, anunciando á Herrera )' com­
pañeros su venid I y pr~guntánd~les si podia entrar á la 
plaza. ('ontestó Herrera afirmativamente, haciendo Iriar­
te su entrada á San Luis el dia 16 al frente <le "11 pelotón 
<le i11dios ,in ór<len ni disciplina alguna, armados en su ma­
yor parte de lanzas y flechas que las arrojaban al aire, ha­
ciend,i raras evoluciones y danzando al estilo <le! desierto. 

La llegad1 ele Iriarte fué relebra,la con Te- Deum y bailes 
durante tres dias, á cuyos obsequios eo,-respondió ese Jefe 
con otro baile dedicado á los legos Herrera y Villerías y al 
C'apitán S-,villa 

Iriarte habia indicado á los Jefes insurrectos de San Luis 
si se les podia permitir á sus soldados una media hora de 
saqueo para que se proveyeran de lo que les faltaba, y por 
ser gente que estaba ya acostumbrada á obtener esa clase 
de permisos al ocupar alguna población. 

Los legos y Sevilla se negaron redondamente á semeja,;. 
te pretensión y por ese dia quedó ese asunto en tal ("Stado; 
pero la noche del baile ofrecido por lriarte, á lo mejor de la 
fies~a invadió la sala una parte de la gente de ese Jefe, apo­
derandose ele los tres obseqmaclos, y la otra asaltó los cuar­
teles haciéndose dueña de la ciudad, la que fué entregada á 
un saqueo general. Villerías logró escaparse y con cin­
cuenta hombres que pudo reunir, huyó para Guanajuato á 
incorporarse con Allende. 

lriarte solemn izó su felonía con un banquete, al que hizo 
que fueran Herrera y S,,villa que tenia presos en un cuartel; 
allí les dió satisfacciones por su comportamii:nto diciéndoles 
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que habia sido preciso procecLr de la manerJ que lo hizo 
por h,b~rse ellos negado al saqueo que pedían sus sold1dos, 
los que qJnian ejercer una venganza en sus personas, cuya 
desgracia se habia evitado con lo hecho y con el saque_o de 
h ciud.1cl. Les hi1.0 saber que quedabar. en absoluta liber­
tad, y al siguiente dia les envió á sus alojamientos despa­
chos ele ~Iariscal <le ( 'ampo al lego Herrera y de l'oronele., 
á Sevilla y al oficial Lanzagort,1. Preparado para marchar 
a Guan.,juato en auxilio ele Allende que seguía llamándolo 
con instancia, confirmó á Flores en su empleo de Intenden­
te que le habia dacio ITerrera, y encomendó á Lanzagorta y 
al lego Zapata el cuidado de las armas y mur.iciones que de­
jaba en San Luis. 

La Señora !lándara, esposa ele Calleja, cayó en poder de 
los insurgentes, quienes la trataron con toda clase de consi­
deraciones, y el dia que salió para la Ilacienda de Bledos a­
compañada por dos miembros de su familia y cuatro mozos 
á cabdllo, pusieron destacamentos en el camino para que 
cuidaran de su persona. 

El movimiento de San Luis Potosí hizo que la revolución 
cundiera velozmente por todas las poblaciones del Oriente 
hasta Tampico, y por todas las del Norte hasta los límites 
con los Estados U nidos. En cada provincia ó población 
que se proclam;iba la independencia, acometían los Jefes in­
surr,ctos á los españoles que en ella residían, queriendo ven­
gar en sus personas los agravios '/ crueldades que los Jefes 
realistas cometían con los me,icanos en aquella guerra de 
desolación. Los españoles que lograban escapar de ser 
muertos ó aprisionados. emigraban para los puntos donde 
se encontraban tropas del Gobierno, ó se dirijian hácia las 
costas para salir fuera del pais, dejando abandonados inte 
reses y familia. Los que emigraron de Catorce, Cedral y 
l\latchuala, fueron á ampararse con el coronel realista D. 
Antonio ('ordero, que con una division de dos mil hombres 
habia salido del Saltillo para San Luis Potosí, encargado 
por Calleja para recuper.tr esta plaza. Hidalgo que ya ha­
bía sabido lo; progresos de la revolucion por este rumbo, 
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despachó al teniente General D. Mariano Jimenez con un 
fuerte cuerpo de ejército para que se posesionara de toda 
la frontera y organizara en sus µoblaciones el Gobierno de 
la insurrección. La tropa de Jimenez y la de Cordero se 
encontraron en Aguanueva trabándose u11 reñido combate 
que concluyó con la derrota del segundo, cuyos soldados se 
pisaron en su mayor parte á las filas de Jimenez. Cordero 
fué hecho prisionero lo mismo que los españoles 4ue venian 
protej idos por él, 

Jimenez dió libertad á todos los españoles expidiéndoles 
pasaportes para que se pudieran ir á sus hogares sin ser 
molestados. Salieron estos del Saltillo dirijiéndose para el 
Cedral donde pernoctaron el cuarto dia en un rancho á dos 
leguas de la población . . ,Allí fueron scrprendidos y ataca­
dos Pº: el pueblo hac,endolos nuevamente prisioneros, y 
conducidos al Cedral, los tuvieron en el pueblo cerca de un 
mes. Los llevara? despues á Mat, huala y luego los condu­
Jeron para ::San ,Luis,_ donde se les destinó por prisión el con­
vent? ele San Francisco. A pocos días penetró una noche 
al mismo convento una patrulla, no1ificáncloles el coman­
dante de ella que por órden superior se les cambiaba de lu­
gar de prisión. Los sacaron efectivamente y los lleva, on á 
la cárcel pública donde fueron encerrados en tres calabozos 

Calleja, á su. p~so por Lagos, supo que estaban en A: 
guas~alientes vemtidos españoles de los presos en San Luis 
9ue iban con la competente escolta destinados á Guadala­
Jara, á disposición de Hidalgo, y_ que er. tre esos presos se 
encontraba el Intendente de la misma provincia de San Luis 
D. Manuel de Acevedo Como Calleja tenia particular es­
tin~ación á es_t; indivi1uo y l?s demas presos eran todos es­
panoles, e~~,o al Cap1tan _Lmares con su misma escolta y 
una rompama de Voluntarios de Celaya á batir á los iJ1sur­
gentes de Aguascalientes para procurar la libertad de los 
presos políticos que allí había. El capitan Linares cumplió 
perfectamente s:1 co1;1etido, hizo una marcha forzaJa desde 
Lago_s á 1~ referida ciudad, sorprendió á la tropa injurgente, 
le quitó dinero y caballos y libertó á los presos. 

DE SAcs LUIS POTOSI. 

Despues de la batalla ele Calderón y ocupación ele Gua­
d~lajara por Calleja, en cuya ciudad dispuso como de cos­
tumbre multitud de ejecuciones, no perdonando ni á los he ­
ridos que por su gravedad tenían que sucumbir, marchó pa ­
ra Zacatecas en persecución de Jlidalgo y de Allende que 
allí se encontraban, quienes continuaron para la frontera; y 
Calleja, despues de ocupar á Zacatecas, se clirijió p,1ra San 
Luis, donde creyú necesaria su presencia para el buen éxito 
de la campañ~. pero que en realidad tenia por principal ob­
jeto ver el estado que guardaban los intereses de su esposa, 
sc1pon_iendo que habían sido el blanco de los at;iques de sus 
enemigos. 

El 12 de Febrero ele r 811 tuvo noticia Herrera <le que el 
dia anterior habían ocupado á :santa María del Rí.1 el Lic. D. 
Juan Antonio de los Reyes y ]), Ignacio lragorrí. al frente 
de dosciento~ hombres que habían reunido con objeto de 
marchar á Guadalajdra á unirse cor. Calleja Herrera or­
ganizó una brigada con una batería de seis piezas y marchó 
á batirlos. Se empeñó un reñido combate en el que triun 
fó Herrera quedando muertos en el campo el Lic. Reyes y 
su segundo Iragorrí y ochenta hombres de los doscientos 
que mandaban. En la tarde futron fusilados tres europeos 
que acompañaban á los .Jefes realistas derrotados. Berre­
ra regresó á San Luis llevando presos al cura, á los vica­
rios y á diez y seis soldados de los del Lic. Reyes. 

Aproximándose Calleja á San Luis, y no teniendo los in­
surgentes los elementos necesarios para hacerle resistencia, 
decidió Herrera desocupar la plaza, pero antes dictó órde­
nes para que los españoles que estaban presos en la cárcel 
fueran decapitarlos. Tal disposición se hizo pública inme­
diatamente en San Luis, la cárcel era visitada por multitud 
de personas, que unas por curiosidad y otras por afecto iban 
á saludar á lo, sentenciados, y los sacerdotes se apresura­
ban á auxiliarlos para la muerte. Entre tanto se reunían las 
familias, las personas mas notables de la población y todo el 
Clero secular y regular para implorar piedad en favor de a­
quellos desgraciados hombres. Estos trabajos no ÍJeron 
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estériles el .Jefe Herrera mandó suspender la ejecuc1on en 
momentos de estar ya formado el cuadro en la plaza princi­
pal. Los preparativos para la desocupación de la plaza con­
tinuaron adelante, saliendo el Jefe Herrera á la cabeza de 
tres mil hombres el dia 2 5 de Febrero y llevándose entre 
las filas á todos los prisioneros. Tomó el rumbo de Riover­
de con intento de engrosar sus fuerzas en los pueblos <le 
Oriente, hacerse de recursos y armas, y tan luego como Ca­
lleja saliera para la frontera volver otra vez á ocupar la ciu­
dad de San Luis. 

Callej 1 no tomó posesión de la plaza inmediatamente á 
la salida de Herrera, su marcha era lenta y parecía que de in­
tento la demoraba, sin explicarse los vecinos pacíficos el ob­
jeto que tuviera esa lent'tud. Estos formaron patrullas pa­
ra cuidar de la ciudad mientras llegaba la fuerza pública. 
Diariamente dirijían comunicaciones á Calleja suplicándole 
que abreviara la marcha, pues temían que entre tanto se e­
fectuara algún otro pronunciamiento por la plebe, como e­
llos llamaban al pueblo pobre. Esas comunicaciones las 
dejaba Calleja sin contestación. Por fin, seis días despues 
de la desocupación de San Luis se presentó escoltado pot 
un regimiento el antiguo IntendPnte D. Manuel de Aceve­
do tomando otra vez posesión de su empleo. Al tercero 
dia llegó Calleja al frente de su ejército. ocupándose luego 
de organizar todas las oficinas y de nombrar las demás au­
toridades y empleados 

El Lic. Trélles, que muy al principio se habia retirado 
de la revolución disgustado con Herrera y Villerías por cau­
sas particulares, permanecía oculto en su casa, creyendo 
que su falta de participio en todos los actos de la insurrec­
ción, seria bastarte para que los realistas no lo persiguieran 
ni le causaran ningún mal. Desgraciadamente estaba en 
un error, y más tratándose, de Calleja que como hemos di­
cho se complacía en inmolar víctimas por donde quiera que 
pasaba. ::iupo este tirano que el Lic. Trélles estaba en su 
casa y que igualmente permanecían en sus dcmicilios otras 
varias personas de las que habían sido obligadas á desem-
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peñar cargos civiles en el Gobierno de la insurrección. 
Mandó sacarlos á todos y sin darles mas tiempo que el muy 
preciso para recibir lo, auxilios espirituales, fueron fusilados 
el Lic. Trélles y otros cuatro individuos, en la plaza princi­
pal á un lado de la parroquia, y azotados públicamente los 
que escaparon de la mi,erte. 

En esta ciudad organizó Calleja dos divisiones al mando 
una del Coronel IJ. Miguel del Uampo y la otra al del Co­
ronel ll. Diego García t 'onde. La primera la mandó para 
el Bajío de Guanajuato donde volvía á tomar incremento la 
revolución, y la segunda la destinó á perseguir al lego He­
rrera. Púsose esta en marcha el 14 de Marzo, lo que sa­
bido por Herrera se dirijió al Valle del Maíz. García Con­
de marchó ,,n su persecución y entonces Herrera se decidió 
á librarle combate. Apoderóse del cerro de la Cruz y del de 
el Flechero y allí fué batido por García Conde. La acción 
duró poco tiempo perdiéndola Herrera que dejó en poder 
del vencedor la artillería, pertrechos y bagajes. Antes de 
huir mandó degollar á los españoles presos que llevaba con­
sigo. Con la poca gente que despues de la derrota pudo 
rtunir, se retiró con otro jefe apellidado Blancas, par,1 la 
I' illa de Agua yo. hoy ciudad Victoria, que estaba ocupada 
por una brigada de insurgentes. El Coronel Arredon<lo 
había salido de Veracruz enviado por el Virrey rara la cam­
paña en la provincia de X u evo Santander, ahora Tamauli­
pas, desembarcó en Tampico y se dirijió sobre los insurgen­
tes de la Villa de Aguayo. La mayor parte de estos, in­
fluenciados por el cura del lugar, volvieron á la obediencia 
del Rey, y para congrariarse con el Coronel Arredondo, al 
verificar su contra revolución se apoderaron del lego He­
rrera, de Blancas, y de otros jefes y oficiales más hasta el 
número de cincuenta y los entregaron á Arreclondo. Este 
jefe realista mandó fusilar á los dos primeros y á otros jefes, 
y á los soldados los confinó á V eracruz á trabajar en el cas­
tillo de :3an Juan de U lúa. 

Por esta traición acabó aquí la carrera revolucionaria del 
famoso lego Fr. Luis de Herrera, que dió tantas pruebas 
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de audacia y de valor, siendo uno de los mas entusiastas 
defensores de la causa de Hidalgo. 

· @fI@I<0UlíO III. 

SUMARIO. 

Mnrcha CallPja pi¡.ra Zacatecas y fusila á varias ptrsontts.-Villerías es derrn­
htdo, primero por Arrerlomio .V rlt•spues por lturbe.-El r:adete D. Antonio 
Lope1. 1le Santa Anna.-Villeríns ntnl'a 1i Matebuala y muere en el combate.­
Compnñnos de Hidalt?O fnsilndm1 en Chibunhua y mllf'1te de este hPne.-CTar. 
ria Conde y ToYar .Jefes de ),1 plazn .-l':tllejll SA retin1 á la. vida privada.-E~ 
nomhrado <lespues <'0mandante genern.l fie México. -Armijo adquitirt- los biene! 
1ie la Sc1lora .fo Oulleju -f'asn que Cl-te Jefe hnbitó en 8110 LuiA.-SituRción del 
pais á fh es de 1811,-Vuclrf'n ](IR iusnrgentes á lo& partidos de Oriente.-Di­
put-1.rlos de la pr,-,viucia á fas Dortes dP Esp1tfü\.-Decretos v órdenes de- !ns cor­
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!lP.ja. Virr"y de Nueva Es¡iHfin,-g¡ Ayuntamiento toma el titulo dP Coneti­
tnmona.1.-DseuRtos enlrfl el Comaodai,te de la plaza y el Aynntamieoto -Dis­
posidone.:; del Virrey Calleja -~pidcmia en el pais.-Decretos y Prdenes reales. 
-E11ramad,1 "n los rlia-, de í'orpus Christi.-Abundnncia de lluvi11s en l!H4.­
ln □ ndación de Sanliago y Tlaxcala. 

Calleja siguió en San Luis observando los movimientos 
de las divisiones realistdS que habia hecho salir á campaña 
á las órdenes de Garcia Conde y Campo, y los de los insur­
gentes de Zacatecas y pueblos de Guanajuato limítrofes á la 
provincia de San Luis, para salir él al rumbo donde mas se 


